I. 

EL  QUE  PREGUNTA  NO  TERRA 5 
MAS  ESTE  DESEA  ENMENDAR. 

Estimulado  de  que  este  nuevo  Imperio  sea  el  mas 
suntuoso,  y que  no  tenga  el  mas  mínimo  defecto, 
para  que  los  extranjeros  que  quieran  ver  su  Corte 
admiren  su  grandeza,  pulidez  y magnificencia,  con 
todo  lo  demas  que  me  parezca  oportuno  y crea 
digno  de  remediar,  regañar  ó advertir  mi  rudo  in- 
genio, ó llámese  entremetimiento,  pero  nunca  con 
mala  intención,  sino  con  un  corazón  limpio  y sin- 
ceras palabras,  daré  á luz  lo  que  alcance  para  go- 
zar del  fuero  de  ciudadano  amante  á los  con  quie- 
nes vivo,  y aun  con  los  infieles  buen  prójimo.  Ahora 
sea  á los  que  gobiernan,  ó á los  sábios  de  nuestros 
dias  que  tocan  todas  materias,  les  quiero  yo  pre- 
guntar, para  que  me  instruyan,  una  miscelánea  de 
varias  preguntas  y reflexiones  sueltas  que  me 
escuesen  y remuerden  la  conciencia,  obligándome 
á tomar  la  pluma  sin  saberla  dar  sus  cortes, 
puntuaciones,  ortografía,  ni  otra  cosa  de  las  mu- 
chas que  ella  pide  para  parecer  á los  ojos  de 
un  público  tan  sábio  y respetable. 

¿Cual  será  la  causa  porque  todo  soldado 
de  caballería,  para  hacer  honores  al  Divinísimo 
Señor  Sacramentado  cuando  pasa  por  la  calle, 
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dar  ni  h»ccr  sin r ,J"  sc  ,Ios  P«eden 

j • ’ -noque  eso  es  adorarle  corso  tan 

"Us>  es  de  elío)  se  contentan  con  rendir  su 
i r no  hacen^  para  esto  que  torcer  l’Z 
sír  hr¡  ma.nUa’  Quedándose  aplastados  en  sus 
rjHiDfa,°i  Raquera,  y con  Ja  cabeza  mover- 
$ d > tfniendoía  taPada  con  ei  gorro,  montera 

0 sombrero 5 stendo  así  que  todo  eí  mundo,  desde 

1 Ü0's.Pfs  hasta  «I  mas  infeliz  mozo  de  patio 

!!  descubriéndose  }a  cabeza  mas  que  ten- 

ga solideo  ? me  querrá  responder,  que  porque 
no  ss  espante  el  caballo:  y á esto  replico  yo 
q te  lo  se  apeen  nunca,  ni  lo  vuelvan  á desensi- 
i‘ar’  Porqne  encima  de  los  caballos  veo  envai- 
nar y desenvainar  las  espadas,  quitarse  y po- 
nerse ios  capotes,  con  otros  mil  movimientos  que 
son  mas  espantadizos : por  lo  que  soy  de  parecer 
que  bien  se  podrían  apear  para  hincarse,  y hacer 
boda  la  reverencia  que  á tan  alto  Señor  se  debe. 
Mas  no  quiero  ser  tan  escrupuloso  n¡  rígido 
pues  solo  me  contentaría  con  que  el  Sr.  Generalí- 
simo para  evitar  esta  irreverencia,  ó llámese  apre- 
Cí  >,  a i ecto  y amor  á la  patria,  deseándola  sin  el 
mas  leve  error,  mandase  por  orden  general  aí 
Ejército  de  todo  el  Imperio,  que  luego  que  los  de 
can  aliena,  como  tan  cristianos  como  los  de  infan- 
tería, avisten  á nuestro  Amo,  la  primera  cosa 
que  deban  hacer  antes  de  desenvainar,  sea  qui- 

t trse  los  gorros,  monteras  ó sombreros,  como  lo 
verifican  los  de  infantería,  siguiendo  así  como 
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el  ios  con  las  cateas  des^.as  cuando^  acom- 
pañan de  escolta,  pees  estos  '..eocnc,^ 

incomodidad;  y aquellos  pteden  colarlo  en  ■»  - 

en  el  brazo,  6 en  cualquiera  ^ j,  ' he. 

Desda  que  tengo  uso  det^  ^ 

cho  fuerza,  ¿por  que  coda  la . oU..  - , m¡ 

sos  insignias  o divisas  al  >«_s  ^ hace  do. 

me  parece  debían  bsa**^*  - » ~ coq 

ro  ver  á h oficialidad  de  la  plana  mayor  c _ 

divisas  menos  p.rcepo.  - , - ^ escuadrones 

y batallones  por  la  mayor  mee nJi-  c q 
L. oficiales  de  plana  menor  entre  menos  cumn^ 
lo,  en  vista  de  que  mandan  a mas  poca 

na  que  aquellos:  á que  se  »8"«a’Xn„  de  “ 
dolor  que  los  que  gozan  mas  sl,t:“í ‘“y  V ‘ 
a?eto  con  trenos  dinero,  y los  que  tienen  sus  su 
do  tan  cor  os  necesiten  gastar  mas,  pues  ve- 
mos  á un  Alférez  comprar  una  charretera  en 
™ * y á un  Sargento  mayor  gastar  un  peso 

mra  un  galoncito  en  cada  manga,  y asl  froS 
Lamente0  ios  demas:  con.  otra  reflexión,  que  aquel 
m-* Itrata  Y moja  sus  charreteras  encías  guacias, 
patrullas  ^formaciones  y deroas  fatigas  tan  con- 
firmadas que  tiene  que  hacer,  mucho  mas  que  es  e 
que  hace  indistintamente  menos  fatigas  durmiendo 
desnudo:  que  aquel  ni  recostarse  en  las  g»te 
puede  sin  tener  que  ó quitarse  su  divisa  p..r  i 
no  se  maltrate,  ó echarla  al  estríente  a que  se  aje 


y machuque: 
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por  todo  lo  cual  creo  usan  al  reves 


sus  divisas,  como  llevo  dicho,  unos  y otros  oficiales. 
Por  lo  que  soy  de  parecer,  que  deben  usarlaspo» 
niéndose  los  tres  de  Capitán  para  abajo  los  galon- 
eaos en  las  mangas  de  la  casaca  5 y los  demas,  des- 
de Sargento  mayor  para  arriba,  usando  las  charre- 
teras, en  esta  forma:  los  Cabos  en  el  brazo  sus  di» 
visas  como  ahora  se  han  dado  en  usar,  y los  Sar- 
gentos en  las  vueltas  como  usaban  antes  los  Cabos  5 
distinguiéndose  unos  y otros,  los  segundos  de  á una 
cintira,  y los  primeros  de  á dos:  el  Alférez  un  ga— 
loncito,  el  Teniente  dos,  el  Capitán  tres,  el  Sargen- 
to mayor  una  charretera  al  hombro  izquierdo,  el 
Teniente  Coronel  al  hombro  derecho,  un  Coronel 
dos  charreteras,  el  Sr.  Brigadier  dos  también,  y un 
bordado  en  las  mangas  como  ahora  5 y con  este 
método  se  enmendaban  los  defectos  que  á mi  pare- 
cer tiene  en  este  punto  la  Ordenanza:  lo  cual  es  fa- 
cilísimo en  el  dia  que  estamos  mudando  de  gobier- 
no, con  solo  la  orden  de  nuestro  invicto  Genera- 
lísimo, 


Para  llegar  á instruirse  y á aprender  el  hom- 
bre, no  hay  cosa  como  dedicarse  á la  lectura,  ó 
á correr  cortes  como  dicen  5 pero  para  esto  segun- 
do, á mas  de  no  serle  fácil  á todo  el  mundo,  ne- 
cesita siempre  de  saber  lenguas,  usos  y costum- 
bres de  los  países  á donde  vaya;  y si  esto  no 
lleva,  va  como  tonto  á vísperas,  y ve  lo  que  ni 
sabe  ni  entiende : por  lo  que  venimos  á concluir, 
en  que  para  ser  instruido  y aun  sabio,  no  que-- 
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da  otro  camino  que  el  de  la  lectura,  causa  por- 
que todos  ios  Reyes  han  protegido  este  hermo- 
so arte  liberalísimo,  apreciando  á los  autores,  y 
aun  algunos  distinguiéndolos  con  sobresalientes 
honores  hasta  llegarlos  á hacer  sus  privados.  Aho- 
ra pues,  yo  quiero  leer  cuanto  se  me  ponga  de- 
lante, pero  tengo  la  desgracia  de  que  ni  dinero 
para  poner  mi  librería,  ni  amigos  que  me  flan- 
queen mas  que  una  ú otra  novela  y libritos  di- 
vertidos, que  á mas  de  que  no  instruyen,  traen 
mil  mentiras  poéticas  que  llenan  la  cabeza  de 
embustes  5 por  lo  que  mas  vale  no  leerlos  sino  los 
que  saben  distinguirlos  y entenderlos.  Me  aconse- 
jarán que  en  esta  corte  hay  Bibliotecas  públicas 
donde  de  valde  se  presten  libros  con  tal  de  que 
no  salgan  de  ellas,  y que  en  los  conventos  de  re- 
ligiosos hay  librerías  que  también  hacen  lo  mis- 
mo: pero  á todo  respondo,  que  cómo  de  lo  que 
trabajo,  y si  me  dedico  á estar  en  esas  partes,  fal- 
taré á mis  primordiales  obligaciones,  y mi  familia 
perecerá,  quedando  yo  hecho  un  sábio  de  la  mas 
alta  gerarquía  envuelto  también  en  miseria:  por 
lo  que  ya  que  el  Illmó,  Cabildo  de  esta  Metró- 
poli tiene  bibliotecario  y mozo  de  ella  pagados, 
con  un  poco  mas  de  sueldo  que  se  le  diera  al  se- 
gundo, que  es  al  que  se  le  aumenta  el  trabajo, 
y dar  otros  dos  reales  mas  cada  noche  de  los 
dias  de  trabajo  para  luces,  tendríamos  donde  ir  á 
pasar  las  ptimanoches  con  diversión  leyendo,  sir- 
viendo de  instruirnos  allí:  nos  quitaban  de  mu- 
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chos  malos  ratos  que  se  ofrecen  á esas  horas,  de 
estar  en  el  portal  y los  villares  perdiendo  el  tiem- 
po y las  conciencias,  y sus  Señorías  sacarían  el 
lauro  da  haber  puesto  este  establecimiento  tan  pro- 
vechoso como  cualquiera  á Ja  primera  vista  cono- 
cerá, y yo  dejo  de  explicar,  asi  por  no  ser  molesto, 
Como  porque  es  tan  claro  que  no  necesita  sino  sa- 
berlo para  alcanzar  lo  mucho  que  se  aventajaría  si 
tuviéramos  el  beneficio  que  llevo  dicho. 

En  cuantas  iglesias  se  fabrican,  desde  sus 
cimientos  se  dedica  fuera  de  ellas  otra  pieza  aparte 
para  sacristía,  la  cual  no  tiene  otro  destino  que 
guardar  en  ella  todo  lo  concerniente  ai  culto 
y ¡os  paramentos  y vasos  sagrados,  para  que 
allí  se  revistan  los  sacerdotes,  y no  en  las  iglesias 
delante  de  los  altares  y tabernáculos,  desde  lue- 
go por  obedeber  las  rúbricas,  y por  mas  decencia 
y respeto  á la  casa  de  Dios,  como  tan  debido  y 
merecedor  de  ello  y mucho  mas$  pero  en  esta 
Santa  iglesia  Catedral  no  es  así,  porque  á mas 
de  lo  feo,  indecente  y desigual  que  están  los  ca- 
jones y estantkos  repartidos  al  rededor  del  San- 
óla Sanctorum , van  los  capellanes  asistentes  de  co- 
ro, acólitos  y músicos  de  un  color,  y se  ponen  de 
otro,  cada  cual  en  su  cajón,  causando  en  esto  irre- 
verencia, desacato,  y distracción  de  los  que  están 
orando,  con  otras  varias  impropiedades  que  ni  pa- 
ra decirse  son  3 por  lo  que  sería  mejor  que  esos 
cajones  se  colocaran  en  las  piezas  de  antesacris- 
tía, chocolatero,  bodegas,  y aun  en  los  portales 
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del  cc-legito$  y cuando  no,  que  en  las  sillas  de  ca* 
da  cual  en  el  coro,  ya  que  sus  asientos  son  de 
abrir  y cerrar,  poniéndole  á cada  una  una  tabla 
del  suelo  al  asiento  ya  quedaba  un  cajón  que  el 
dueño  tenia  debajo  de  sí  su  ropa,  instrumentos  y 
papeles  de  música  ; pues  allí  nadie  los  veía  vestir- 
se y desnudarse  sino  ellos  mismos,  que  como  to- 
dos lo  haeian  á un  tiempo  ni  logar  de  observar- 
se les  quedaba,  y se  remediaban  los  daños  que  al 
principio  de  este  párrafo  asenté : sin  dejar  por  es- 
to de  murmurar  la  piedra  dei  calendario  de  la  gen- 
tilidad, que  como  se  vé  en  uno  como  mesa  u*.  al- 
tar al  pie  de  la  torre  en  el  cementerio  metro- 
politano, unos  inadvertidamente  se  quitan  ei  som- 
brero, otros  quieren  que  sea  relox,  otros  que  es  el 
Alcorán,  y los  infelices  indios  ai  pasar  junto  de 
ella  le  arrastran  el  pie  en  señal  de  reverencia  ^ 
por  le  que  para  quitar  todo  error,  abuso  y ese 
emplastro  prieto  junto  á tan  magnífica  obra  y man- 
tenerlo ileso,  soy  de  parecer  se  entierre  dentro 
del  cementerio,  corno  lo  está  la  piedra  de  los  sa- 
crificios, que  aunque  no  había  necesidad  se  vieran, 
pero  para  dar  gusto  á otros  convengo  en  que 
quede  á la  faz  del  empedrado.  — Onades. 


MEXICO:  1821. 

En  la  imprenta  Imperial  de  D.  ¿ílej andró  Valdés. 


